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Deporte y educación. Notas sobre el 
concepto de deporte formativo y su 
relación con la competición

El deporte ha sido considerado, desde hace tiempo, como un instrumento educativo al 
servicio de la sociedad. En cada época han oscilado los recursos dedicados a hermanar 
deporte y educación, así como también lo han hecho las expectativas sobre los resultados 
que se podían lograr. De un tiempo a esta parte se ha popularizado la expresión deporte 
formativo, sobre la que se amontonan una serie de supuestos que es preciso aclarar. En el 
artículo se busca analizar las condiciones actuales del deporte infantil y juvenil en Cata-
luña, y en especial el lugar que se le reserva a la competición.  

Palabras clave 
Deporte, Educación, Competición, Salud, Ética

R
es

um
en

Esport i educació. Notes sobre 
el concepte d’esport formatiu i la 
seva relació amb la competició

L’esport ha estat considerat, de fa temps, com 
un instrument educatiu al servei de la socie-
tat. A cada època han oscil•lat els recursos 
dedicats a agermanar esport i educació, així 
com també ho han fet les expectatives sobre els 
resultats que es podien arribar a aconseguir. 
D’un temps ençà s’ha popularitzat l’expressió 
esport formatiu, sobre la qual s’amunteguen 
una sèrie de supòsits que convé aclarir. En 
l’article es busca analitzar les condicions ac-
tuals de l’esport infantil i juvenil a Catalun-
ya, i en especial el lloc que se li reserva a la 
competició.
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Sport and Education. Notes on 
the concept of ‘formative sport’ 
and its relationship with  
competition

For a number of years now sport has been wi-
dely regarded as an educational tool in the ser-
vice of society, during which time different kinds 
and quantities of resources have been devoted to 
bringing together sport and education, accom-
panied by different expectations as to the results 
that this should achieve. There is increasing use 
of the term ‘formative sport’, and the concept is 
central to a number of assumptions that need to 
be clarified. This article seeks to evaluate the cu-
rrent state of sporting activities for children and 
young people in Catalonia and, in particular, to 
analyze the role played by competition in these 
activities.
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y Aclaraciones sobre Grecia y el ideal  
deportivo. Primeras impresiones del talante 
del deporte infantil hoy 

El deporte es una actividad en la que hemos depositado históricamente 
ciertos propósitos educativos. Esta vinculación entre deporte y educación 
ha sido, y sigue siendo, una empresa humana que está muy presente en la 
cultura, pues satisface los anhelos de mejora y perfeccionamiento del ser 
humano. Al servicio de estos anhelos, la actividad deportiva se convierte 
en un espacio donde la persona puede expresarse, conocer el mundo y su 
funcionamiento y relacionarse con los demás. Por tanto, nos queda claro que 
las personas pueden encontrar en el deporte una actividad gratificante y llena 
de aprendizajes. 

El historiador del deporte Carl Diem nos habla de aquel anhelo formativo 
que se veía, ya con claridad, en el deporte en la Grecia clásica: “A los griegos 
debemos la máxima: no hay educación sin deporte, no hay belleza sin depor-
te; sólo el hombre educado físicamente es verdaderamente educado, sólo él 
es en efecto hermoso. Y, como nos enseñó Sócrates, lo hermoso es idéntico 
a lo bueno” (Diem, 1966:118). Este pensamiento no nos haría dudar al ase-
gurar que el deporte es educativo. No obstante, en mi opinión, la reflexión 
giraría en torno a reconocer que el deporte puede ser educativo, aunque no 
necesariamente. Dos de los ideales propios de las actividades físicas para los 
griegos eran: la gimnasia y la agonística. La gimnasia estaría relacionada 
con la salud física del ciudadano, mientras que la agonística tendría que ver 
con el componente agon, el componente de lucha, que forma parte del ideal 
deportivo griego, donde la competición es inseparable.

Además, la situación actual en el mundo dista de la visión propia de los 
griegos de la época clásica. Así pues, ¿qué hace diferentes a los griegos que 
iniciaron la tradición de los Juegos Olímpicos de la gente que vivimos ahora 
en el mundo? Pues Diem lo tenía claro: “Los griegos poseían la capacidad de 
compenetrarse con las leyes de la naturaleza, debido a su amor por la misma. 
Esto se tradujo favorablemente en su medicina y en su gimnasia, así como 
en su carácter, como nos prueba la cuidadosa elección de los antiguos luga-
res dedicados al entrenamiento o al culto, que siempre se erigieron sobre el 
paisaje mismo, donde fuese más hermoso su contenido” (Diem, 1966:122). 
Estoy de acuerdo con Diem: pienso que merece la pena reconocer una espe-
cial sensibilidad de los griegos hacia los asuntos que afectan al ser humano, 
ya sea en relación con la naturaleza (physis), la ciudad (polis) o la excelencia 
moral (areté).

Una vez hemos revisado algunas pinceladas de cómo los griegos veían el 
deporte, estamos en condiciones de poder corroborar que en las últimas dé-
cadas esta confianza se ha extendido hasta el punto de darle un valor, una 
valía educativa muy importante al deporte. Ahora bien, esta visión debe ser 
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matizada. Y es que la forma en que los griegos miraban y entendían el de-
porte no coincide con lo que estamos viviendo ahora. Por ejemplo, Fred 
Coalter nos advierte: “hasta hace poco el potencial del deporte para corregir 
asuntos tan amplios de política social se daba por asegurado, en gran medida 
de acuerdo a la visión del deporte como una solución relativamente barata 
y simple a los problemas sociales, con su estatus mitopoiético asegurando 
una relativa ausencia de monitorización y evaluación: el deporte funciona”1 

(Coalter, 2007:4). El análisis del alcance de las posibilidades educativas del 
deporte debe tocar de pies con el suelo: hay que ir con cuidado de no depo-
sitar excesivas ilusiones en este propósito.

La idea inicial es que el grado de habilidad que los griegos demostraron para 
el cultivo del cuerpo y de la mente no podemos decir que lo hayamos sabido 
mantener en la actualidad, fruto de la falta de armonía entre entorno y per-
sona, entre naturaleza y cultura. Tras esto, deberíamos preguntarnos: ¿cómo 
podemos alcanzar el valor educativo del deporte como actividad humana 
si como vemos, de forma muy llamativa, los esfuerzos para formar a los 
monitores y entrenadores distan de ser exitosos? Lo digo desde el punto de 
vista de que oímos que se habla mucho del potencial educativo del deporte 
(Fraguela, Pose y Varela, 2011), pero es preciso subrayar que se invierte más 
bien poco en las medidas necesarias para que los monitores y entrenadores 
se conviertan en el motor de la formación de los jugadores.

La posibilidad de hablar en términos de la expresión convencional de depor-
te de formación es ya una realidad asumida en el ámbito del deporte catalán. 
Durante los últimos años, y más allá de las tradicionales etiquetas de deporte 
federado y deporte escolar, nos encontramos con que la expresión deporte 
de formación –o bien deporte formativo, que utilizaré como sinónimas– ha 
hecho fortuna. El deporte federado ha sido criticado en las últimas décadas 
por arrebatar los jugadores a las escuelas, una crítica que responde a una rea-
lidad existente, aunque reservando una postura victimista a los que forman 
parte del deporte escolar. Más allá de decantarnos por uno u otro, lo cierto es 
que cada bando busca asumir una mayor cuota de mercado de las actividades 
extraescolares deportivas. 

Dicho esto, la general aceptación de la expresión deporte formativo, sin em-
bargo, nos lleva a que, a fin y efecto de aclarar conceptualmente qué quiere 
decir, tengamos que realizar las aclaraciones pertinentes. Cabe preguntarnos 
inicialmente por dos cuestiones: primero, qué es deporte, y a continuación, 
qué es formación.

El deporte es una actividad motriz, lúdica y competitiva, regida por normas, 
cuyo objetivo es lograr una meta concreta (un resultado), bien sea marcar 
goles, canastas, puntos, etc. Como tal, el deporte se juega de acuerdo al obje-
tivo especificado y necesariamente de acuerdo a normas compartidas por una 
extensa comunidad. Una falta de reconocimiento de las normas comunes y 
compartidas genera una situación en absoluto atractiva: hace inviable el jue-
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go. Además, y por decirlo desde una perspectiva histórica, los deportes evo-
lucionan a partir de juegos cuyas normas se estandarizan y se universalizan, 
lo que posibilita la competición de un determinado deporte, con el mismo 
cuerpo normativo en todo el mundo. Este fenómeno también se conoce como 
el proceso de institucionalización del deporte. 

Por su parte, podemos entender formación como cualquier proceso de cam-
bio personal en que se transforma la vivencia del mundo por parte de la 
persona. Entender la formación como un proceso de cambio supone, asimis-
mo, entender que existe algún punto en común entre lo que sería el cambio 
educativo, o pedagógico, y otro tipo de cambio diferente pero relacionado 
con el primero, que sería el cambio terapéutico.

El propósito del artículo a partir de este punto será ver qué nos hace nombrar 
una determinada concepción del entreno deportivo como deporte de forma-
ción, viendo entonces qué queda dentro de esta concepción, y también –esto 
es a veces obviado, pero resulta crucial para iluminar este asunto– qué de-
jamos fuera. Vinculado indisolublemente al lenguaje, si existe una etiqueta 
que utilizamos como deporte de formación, es que ronda por algún lugar, 
aunque sea de rebote e implícito, que existe un deporte que no es de forma-
ción. Será importante en estos primeros momentos de análisis conceptual y 
filosófico desvelar los supuestos que forman parte de esta concepción dualis-
ta: formación vs. no formación. Un poco más adelante veremos qué relación 
existe entre el deporte formativo y la competición. 

La disyuntiva entre formación y no formación es uno de los primeros obs-
táculos con el que nos encontramos en la tarea de aclarar el significado de 
la expresión deporte formativo. Teniendo en cuenta la definición que hemos 
hecho de formación como cambio personal, ¿podemos decir que haya algún 
momento o aspecto de la vida que soslaye la idea de cambio personal? En 
las últimas décadas se ha insistido mucho en el aprendizaje a lo largo de la 
vida (life-long learning). Esto entraría en colisión frontal con la idea de que 
existe un deporte de formación en el momento en que eso da a entender, 
también, que hay un deporte que no es de formación, o que lo es pero por 
algún motivo lo deja de ser.

Entonces... ¿tenemos una etiqueta para referirnos al deporte que no es de for-
mación? Sí, de hecho sí, y se trata de la etiqueta de deporte de competición, 
que ha tenido casi igual fortuna en términos de arraigar en el imaginario 
social que el deporte de formación. A pesar de ello, hay que decir que por 
sí mismo el deporte de competición (o deporte competitivo) se ha llevado 
bastante más críticas por el solo hecho de llevar como adjetivo esta idea de 
competitivo.
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Cuando reconocemos como válida la lógica implícita en esta dualidad de 
deporte formativo frente deporte competitivo, tenemos como resultado lo 
siguiente:

• El deporte de formación es, como su nombre indica, formativo. Se le atri-
buye que es no competitivo en el sentido de llevar el marcador, pero entra 
en contradicción cuando lleva la puntuación referida a portarse bien, o 
los valores. 

• El deporte de competición es, siguiendo el mismo razonamiento, compe-
titivo, pero, fruto de cuál es su pareja de baile, se le atribuye que no es 
formativo. En este caso, esto último contrapuesto a la idea de Diem de 
que toda manifestación deportiva es educativa.

Pienso que estas dos ideas marcan ese imaginario social asociado al deporte 
formativo, y queda claro que no son ciertas. Desgraciadamente, no siempre 
reconocemos que esto sucede siguiendo estos supuestos y converge, inevita-
blemente, en la construcción del sistema del deporte infantil y juvenil.
Ya hemos visto en los razonamientos anteriores que no podemos encasillar 
la formación en un momento concreto de la vida. Si de una concepción de la 
formación ligada a la etapa escolar pasamos a una concepción más amplia 
de formación como proceso de cambio que no se detiene jamás, no podemos 
aceptar de ningún modo que existan manifestaciones del deporte que sean 
no formativas, a pesar de las expresiones que se usen y de que, ciertamente 
como ya he señalado, han hecho muy buena fortuna. No es razonable, por 
lo que hemos argumentado: pensar que el deporte no es formativo para la 
persona. Pienso que la edad de los practicantes no puede definir si hay o no 
formación.

El deporte competitivo, una vez se ha forjado como concepción casi anti-
tética, es un mundo conceptual que se enfrenta, e incluso colisiona, con las 
ideas propias del deporte formativo. Y mientras que el deporte formativo se 
consagra, si nos fiamos del adjetivo, gracias a objetivos de carácter pedagó-
gico, el deporte competitivo parece consagrarse a hitos únicamente compe-
titivos. Pero quizá esta imagen está distorsionada y sea preciso corregirla, 
poniéndole luz.

No habría dificultades en tolerar una manifestación propiamente formativa 
del llamado deporte competitivo si no fuera porque el deporte formativo, 
además de promover la formación, a menudo se asocia a que su naturaleza 
educativa le lleva a tener que huir casi por completo la competición. Esta 
propuesta de deporte formativo desvinculado del elemento competitivo está 
totalmente contrapuesta a la idea de agon griego que forma parte del legado 
más extenso y preciado del deporte desde épocas pretéritas. Ya hemos indi-
cado qué valioso era este ideal en su época para entender la formación del ser 
humano, y que a día de hoy tampoco conviene pasar por alto.
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Pese a que hoy se produzca esta desmigajada brutal, se asume como un tran-
ce necesario para asegurar la pureza educativa del deporte formativo. Estos 
rastros de la retirada sistemática del valor formativo de la competición los 
podemos encontrar en Orlick (2011), en un texto publicado originalmente en 
inglés en 1978. Orlick presenta una visión idílica de la participación: cuando 
todos los niños pueden participar de la actividad y sentirse en todo momento 
ganadores, la actividad es exitosa. Esto chocaría de frente con una revisión 
crítica de la norma de alineación, según la cual todos los niños juegan en 
cada partido. Para un análisis sobre la idea de infancia que arraiga en la nor-
ma de alineación se puede consultar Valenciano (2015b).

Por lo tanto, tenemos una concepción de deporte formativo que huye asustado 
la competición, y una concepción de deporte competitivo que ha asumido que 
la formación ya no le corresponde. Aparece una relación de mutua exclusión 
entre deporte formativo y deporte competitivo, ya que se asume que es en el 
ámbito del deporte formativo donde corresponde formar. Esta descripción del 
escenario, aunque realizada de forma esquemática, nos ayuda a entender una 
doble renuncia inútil, totalmente yerma, que hacen estas dos concepciones. 
En el debate que estamos planteando aparece una reflexión sobre el entreno 
deportivo, referida al tratamiento que se le da a la competición.

Querer ahuyentar la competición, un aspecto 
inherente de la concepción de deporte  
formativo hoy vigente 

La concepción del deporte formativo que hemos descrito y de la que he 
señalado ya algunas de las debilidades es la que domina el panorama depor-
tivo catalán. El descrédito del deporte de competición en la franja infantil y 
juvenil es evidente a estas alturas, y para demostrarlo nos podemos fijar en 
una serie de medidas:

• Los resultados de los partidos se esconden según el procedimiento regla-
mentario de “cerrar el acta” o “cerrar el marcador” (Valenciano, 2015). 

• Los resultados se modifican añadiendo valoraciones “morales” sobre 
las actitudes y conductas de los participantes, como en el programa del 
JUGA VERD PLAY.

• En los partidos no juegan los mejores de cada equipo, sino que se camina 
hacia repartir el tiempo de juego de forma igualitaria, para todos los del 
equipo casi la misma ración (Valenciano, 2015b). 

• Se habla, desde 1989 a esta parte, del derecho del niño “a no ser cam-
peón”, más que de enseñarles cómo llegar a ser campeones o a aprender 
a ganar (Valenciano, 2012).
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Todo esto nos da una idea bastante aproximada de qué se prepara en estos 
últimos años en la cocina del deporte formativo.

Pero, ¿por qué habría que preservar el afán de competir dentro del deporte 
infantil? “Para los griegos, la competición era un principio vital, no sólo por 
el rendimiento ambicionado, sino practicada por sí misma con independen-
cia de todo objetivo. El individuo se crecía, despertándose fuerzas ocultas y 
sintiendo el afán creador. Esquilo exige que todo humano ha de ser competi-
dor a su manera, un “agonistes”. Así se nos descubre toda la nobleza de este 
pueblo, si consideramos que la rivalidad era la esencia de su vida, puesta de 
manifiesto no sólo en los casos donde resulta fácil determinar la victoria o la 
derrota, sino incluso en los aspectos imponderables como la creación artísti-
ca; esta fuerza del pueblo griego sobrevive hasta la actualidad y es lo que nos 
atrae de él” (Diem, 1966: 127). Esta energía, esta superación de los propios 
límites, es un elemento preciado el cual entiendo que al deporte infantil y 
juvenil no le conviene renunciar. Es en sí misma una experiencia valiosa.

El deporte formativo es, pues, una concepción interesada del hecho deporti-
vo. Interesa fijar un horizonte de educación en valores, fair-play y deportivi-
dad en el que no haya margen de duda para que todo el mundo asuma que la 
empresa del deporte formativo es bondadosa y alcanzará sus metas. Es como 
si realmente pudiéramos hacernos cargo de un deporte alineado tan solo con 
el proceso y la metodología empleada, dando la espalda a los resultados ob-
tenidos (Valenciano, 2015c). Pero... ¿cómo se explica este asco que provoca, 
para aquellos que se sienten cómodos bajo el paraguas del deporte formativo 
y entonces necesariamente no competitivo, todo lo que tenga que ver con la 
competición? Seguramente podríamos hablar de múltiples factores, como el 
carácter de las reformas de los sistemas educativos en la segunda parte del 
siglo xx. También habría que considerar la crianza familiar planteada como 
un ámbito francamente de sobreprotección, tal como se ha forjado en las últi-
mas décadas (Valenciano, 2014). Y todo confirmado gracias a un cierto éxito 
social del ideario afín al progresismo educativo, la educación centrada en 
el niño, sin olvidarnos del constructivismo, al que sin embargo le han caído 
importantes y razonadas críticas (Luri, 2012, pág. 39-43).

Pero si nos ceñimos a las influencias más directas dentro del mundo del 
deporte infantil, nos encontramos con que esta concepción del deporte for-
mativo la han configurado dos elementos, principalmente. Por un lado, y de 
acuerdo a este runrún social y pedagógico, las obras de Terry Orlick (2011) 
sobre juegos cooperativos. Y por otra parte, todo el despliegue de procedi-
mientos y normativas ligadas a la creación de los mini-deportes, también 
continuadora de este mismo runrún. Este ha sido, en mi opinión, el caldo de 
cultivo de la concepción del deporte formativo tal y como lo conocemos hoy, 
aunque sea una descripción bastante esquemática, en la que sería necesario 
remontarnos a otros momentos como el del surgimiento del movimiento de 
la Escola Nova y la educación centrada en el niño.
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Ahora bien, una vez hemos visto algunos de los afluentes más directos de la 
concepción del deporte formativo: ¿es posible suprimir el componente com-
petitivo en el deporte y seguir considerando que estamos ante una manifesta-
ción genuinamente deportiva? Lo cierto es que resulta complicado poder dar 
por buena una manifestación deportiva que reniegue de los elementos com-
petitivos. Sin embargo, las tendencias actuales apuntan con mucha fuerza a 
que, allí donde se conciba cierta manifestación como de deporte formativo, 
haya asimismo una liturgia poderosa en la que se fija una limitación clara y 
severa para cualquier aspecto competitivo.

El grueso de experiencias deportivas con niños giran alrededor de estos mo-
tivos del deporte formativo. Por lo tanto, a menudo la vertiente competitiva 
se quiere mantener al margen, a toda costa. Ante ideas de fondo tales como 
“ganar a cualquier precio” o “el fin siempre justifica los medios”, los promo-
tores del deporte formativo –recordemos que partidarios hasta la médula de 
dejar a un lado la competición– hacen realmente feroz la imagen de la com-
petición. Ante una criatura terrible, que es como se presenta la competición 
en el deporte formativo, parece razonable no querer saber nada... hasta que 
rascamos la corteza del concepto de deporte formativo.

Los partidarios de este concepción del deporte formativo ya han conseguido 
una victoria inicial en la batalla de la terminología. Digamos que hemos 
aceptado, con mucho gusto como ya he explicado, nombrar el deporte de 
base como deporte formativo o de formación. Esto supone que nos ajusta-
mos a una concepción según la cual la competición es impropia de los niños 
y según la cual la formación se interrumpe en algún momento de la vida. 
Estas dos ideas, introducidas de contrabando en la concepción del deporte 
formativo, nos limitan enormemente el rango de actuación. 

Uno de los elementos más dificultosos y delicados, llegado el caso remoto de 
poder llegar a concebir el deporte infantil como potencialmente al alcance de 
la competición, será cómo dar un trato educativo a la competición. Tenemos 
que reconocer que uno de los problemas capitales relacionados con el rehuir 
sistemáticamente la competición es la falta de maña que tienen algunos adul-
tos a la hora de saberse enfrentar al trato educativo de la competición. Y es 
muy normal que así sea: cuando prohíbes según qué elemento (dile droga, 
doping o, dado el caso, la propia competición deportiva), lo que se acaba 
manifestando son las dificultades para relacionarnos con ese tema.

Uno de los efectos más notorios de este desgajamiento de la competición 
en el deporte infantil y juvenil es precisamente las dificultades acumuladas 
para vincular deporte y competición. Si bien he elegido deporte y educación 
como título para este artículo, hay que hacer notar a estas alturas que asociar, 
dentro del imaginario social, el deporte formativo como casi exento de com-
petición, supone que no haya una relación exitosa entre el deporte infantil 
y juvenil y el asunto de la competición. En el caso de los entrenadores de 
baloncesto infantil y juvenil, lo podemos ver en los casos en que no pueden 
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prácticamente pedir tiempos muertos o realizar cambios de jugadores, cuan-
do en el baloncesto de los adultos es preciado que los entrenadores acierten 
el momento de pedir un tiempo muerto o de realizar un cambio. 

Si hablamos propiamente de los niños, uno de los factores que les acaba pa-
sando factura es la extrañeza con el elemento, con la exigencia competitiva. 
La justificación para retirar todo rastro de competición del deporte formativo 
y dejarla expresamente para más adelante acaba por hacer más extraña la 
relación del niño con la tarea propia del jugador, que no es otra que jugar y 
ganar.

Junto a todo ello, los excesos que se identifican con un desmesurado interés 
de los entrenadores en la victoria, suponen en ocasiones una justificación 
para mantener a raya la competición. A veces incluso se asume que estos 
problemas son de carácter personal, y son endosados a la falta de formación 
de los entrenadores, como si una política firme de formación de los técnicos 
no pudiera corregir de forma notoria este hecho. Así pues, fruto de los peli-
gros inherentes de la competición y la falta de formación de los técnicos, que 
es uno de los males endémicos del deporte infantil y juvenil, se plantea como 
única salida viable no competir nada, o casi nada. Pero, como ya hemos vis-
to, no se puede dejar de competir.

Lo que supone en la práctica dejar de lado la 
competición: la desvalorización del producto 

Si aceptamos que el deporte formativo desvincule la competición de la ex-
periencia del niño, entonces... ¿cuáles pensamos que serán los frutos del tra-
bajo de los jugadores en pista? Cuando hago esta pregunta me doy cuenta de 
que uno de los hándicaps que puede arrastrar la competición en relación al 
deporte formativo puede estar relacionado con querer distanciarse de la con-
cepción de trabajo, de producción, en relación al proceso de entrenamiento. 
Ya en 1978 encontramos un testigo clave de esto: “Puesto que la fábrica se 
ha convertido en el modelo para la organización de la vida occidental, tam-
bién los juegos han sido industrializados. La insistencia en la producción, la 
orientación maquinista y la superespecialización se han generalizado en los 
juegos tanto como en la industria. Los mismos juegos se han hecho rígidos, 
inquisitivos, altamente organizados y excesivamente orientados a la victoria. 
No hay libertad como consecuencia de la presión de la puntuación y de la 
angustia [p]sicológica del rechazo. En el fondo, el enfoque de exprimir al 
máximo a cada persona no deja lugar a la antigua y pura diversión” (Orlick, 
2011, p. 11). Toda una declaración de intenciones que marcará el deporte 
futuro, y que nos llega hasta hoy bajo el paraguas del deporte formativo.
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Si nos encomendamos a la visión del mundo de Orlick, queda muy claro que 
la competición no puede tener espacio dentro del deporte formativo conce-
bido como hemos explicado. Orlick lo llevará hasta el punto de forjar una 
propuesta propia, pretendidamente ajena a los deportes tradicionales, que 
hemos llegado a conocer como la de los juegos cooperativos. En esta em-
presa veo una búsqueda, casi mítica, de una arcadia maravillosa en la que 
no tengamos los dolores de cabeza, los conflictos y las contradicciones que 
arrastra nuestra sociedad. Sin embargo, todo ello forma parte de una ilusión 
bien inútil. Como contrapunto a esto tenemos el caso de unas oposiciones a 
una plaza de maestro, de profesor o de funcionario de carrera. O la selección 
para un puesto en la empresa privada. Por mucho que el deporte formativo 
y tantos otros romances hayan puesto en un pedestal la tendencia hacia la 
erradicación de la competición, en la vida social tendemos inevitablemente 
a la competición. Por mucho que algunos quieran poner en valor tan solo el 
proceso (Valenciano, 2015c), el resultado sigue contando (y mucho).

La fotografía no sería realista sino habláramos, de la mano de la competi-
ción, de otro aspecto: la colaboración. Claro que junto a todo esto que es-
tamos hablando aparece el polo de la colaboración, y por tanto toda esta 
discusión sobre el deporte formativo deja de lado que la competición como 
enfrentamiento, en general, no la podemos discernir de la competición como 
colaboración. De hecho, la raíz latina de competición es com-petitio, que 
podemos traducir como “buscar o buscar con”. La cuestión de la colabora-
ción, dentro del propio marco de la competición, es, pues, inherente y no nos 
podemos llegar a creer que queda al margen.

En la misma época de las reivindicaciones de Orlick a finales de los años se-
tenta, dos psicólogos italianos nos advierten de los peligros de hacer vía por 
este camino que luego, a base de recorrerlo una y otra vez, se ha convertido 
en el deporte formativo. Sin nombrarlo en estos términos, creo que lo que 
dicen es bien aplicable a lo que estamos razonando en este artículo sobre el 
deporte formativo: “Se dice que es antisocial y antieducativo premiar en el 
niño su afirmación sobre los demás, pero se olvida que esto lo hacen coti-
dianamente la familia, la escuela y los compañeros a través del premio, la 
alabanza, las notas y la comparación. Además, los reglamentos para el ago-
nismo infantil, más sensibles, tienden a minimizar tal aspecto permitiendo 
a todos los niños tomar un trozo de la tarta de la autoafirmación. La acción 
anti-educativa puede depender eventualmente, como en otras situaciones, de 
la familia cuando ésta sobrecarga de significados socio-valorativos el resul-
tado deportivo” (Antonelli y Salvini, 1978:240).

Considero que el fragmento de Antonelli y Salvini es realmente genial. Ellos 
nos dicen que esta locura por no afirmar al niño en su experiencia en el de-
porte es algo que, a pesar de las reticencias que puedan haber, forma parte 
del legado de nuestra sociedad. Por lo tanto, reconocer los méritos de unos 
por encima de otros no puede caer tan fácilmente del lado anti-educativo: 
quizá habría que decir que es más bien al revés. De hecho, yo creo que tener 
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en cuenta los méritos de las personas es muy educativo. Los dos autores 
italianos también nos dicen que los reglamentos deportivos para niños fun-
cionan un poco como el café para todos de las comunidades autónomas del 
Estado español, y por tanto corrige el reconocimiento que pueda hacer de los 
hitos que individualmente alcancen algunos de los jugadores, repartiendo 
recursos para todos. Y por último, reconocen que quizá lo que no resulta 
en absoluto educativo, o educativo de un modo que perfora y pervierte al 
niño, es la forma que tienen los familiares de cargar con contenidos propios 
la experiencia deportiva del niño. Es preciso analizar cómo se lo toman los 
padres y madres, y cómo esto muestra la forma en que se vinculan con sus 
hijos (Valenciano, 2014).

Todo esto me lleva a decir que estamos viviendo un ciclo de declive de la 
competición en el deporte formativo. Los comentarios de Antonelli y Salvini 
nos deberían servir, sin embargo, para reconocer qué bajas eran las expecta-
tivas a las que estábamos llegando en la década de 1970 en los hitos de com-
petición y autosuperación relacionados con el deporte formativo. De acuerdo 
a todo esto, lo que ha venido después ha sido una desazón para sacarle rele-
vancia a otros elementos, aparte de la competición. Ahora bien, también se 
ha querido vaciar el deporte formativo de la importancia de seguir las reglas 
de juego. Forma parte de la opinión convencional dentro del deporte forma-
tivo decir que, para que los niños lo pasen bien, hay que ser tolerantes con 
las infracciones cometidas durante el juego. Y esto es torpedear la línea de 
flotación del deporte: “en el juego, como en su versión agonística (el depor-
te), no se puede tolerar ninguna infracción, ya que eso quebraría la ilusión, 
es decir, el estar en el juego” (Antonelli y Salvini, 1978, p. 262).

Vemos, pues, como la tendencia a crear una experiencia pedagógica del de-
porte aislando fuera los elementos competitivos ha conducido, con el paso 
del tiempo, a rebajar sistemáticamente la exigencia en el cumplimiento del 
reglamento y, de la mano de esto, se han fijado nuevas figuras de tipo peda-
gógico para tratar de ayudar en la formación de los niños. Por lo tanto, po-
demos ver como durante los últimos veinte años se les ha ido diciendo a los 
árbitros que no aplicaran estrictamente el reglamento, que hicieran la vista 
gorda con los más pequeños, tras lo cual se ha sustituido la figura del árbitro 
por la de tutor de juego, como por ejemplo el CEEB (Consejo del Deporte 
Escolar de Barcelona), vistiéndola de una pronunciada preocupación peda-
gógica que puede resultar confusa y contraproducente. ¿Es que el árbitro 
sancionando una infracción de las reglas de juego no enseña al niño o la niña 
que aquello no se puede hacer? ¿Por qué hemos llegado al punto de “educar 
arbitrando”2, como se dice en determinados casos, y no se pone por delante 
el cumplimiento del reglamento al hecho de educar a los jugadores? ¿No era 
tarea del monitor o entrenador deportivo lo de educar a los niños?

Claro que, hasta hace poco, teníamos un entrenador o monitor encargado de 
educar deportivamente (otra expresión prima hermana del deporte formati-
vo) o de entrenar, si utilizamos una terminología más tradicional, a los niños. 
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Pero de un tiempo a esta parte parece que nos hemos tomado al pie de la letra 
el mantra “educa toda la tribu”, que en parte hizo famoso en uno de sus libros 
José Antonio Marina, y a partir de ahí hemos ido chapuceado con todo el 
mundo un poco. Al entrenador le hemos arrebatado la autoridad que le con-
fería administrar el tiempo de juego, una vez la norma de alineación asegura 
a cada niño estar en pista durante un margen cada vez más amplio de tiempo 
(Valenciano, 2015b). Y al árbitro le hemos pedido hacer la vista gorda so-
bre las infracciones cometidas. Hay que reconocer que a nivel particular y 
discrecional algunos árbitros se ponen a adaptar las normas sobre la marcha 
en función de los participantes, como documenta Torres (2010). Luego, le 
hemos agradecido los servicios prestados tomando la determinación de que 
como árbitro ya no nos servía. Ahora se estila más decirle dinamizador de 
juego o bien, como ya hemos visto, tutor de Juego. El siguiente paso ¿cuál 
será? ¿Le podemos poner un nombre aún más denigrante a la figura de auto-
ridad por antonomasia?

La concepción del deporte formativo no sólo ha envenenado el espíritu ago-
nístico del deporte hasta dejarlo prácticamente K.O., sino que se ha rellenado 
hasta tal punto de propósitos benevolentes que ha perdido de vista la impor-
tancia del aprendizaje de la técnica. El producto de entrenarse es el resultado 
obtenido en la competición. Y a eso no le podemos dar la espalda... O por lo 
menos pienso que no deberíamos hacerlo. Pasa factura a los jugadores cuan-
do los mareamos con entrenadores y árbitros que, respectivamente, quieren 
antes (o sobre todo) educar en valores. En el camino unos pierden la destreza 
para enseñarles la técnica, y otros pasan por alto las infracciones reglamen-
tarias y no las sancionan. El resultado de eso es que los jugadores no apren-
den suficientemente bien los elementos técnicos y reglamentarios necesarios 
para su correcto desarrollo dentro de la actividad deportiva. A pesar de estos 
propósitos recubiertos de intenciones benevolentes, hay que tener presente 
que la educación entre algodones nunca ha servido para ayudar a los jóvenes 
a lograr la autonomía necesaria para madurar y hacerse adultos. 

Este escenario que fomentan los dirigentes deportivos (recordémoslo: bási-
camente padres y madres de jugadores) y que llevan a la práctica entrenado-
res y árbitros, confluye asimismo con una condición previa, más poderosa 
aún: la influencia de los padres y madres. Así, tenemos que “[n]o es raro que 
el entrenador se encuentre ante progenitores hiperprotectores: madres que 
llevan su deseo de tutela hasta el punto de seguir al niño en sus más variadas 
actividades, tratándolo como si fuera un incapaz, ofreciéndole ayuda cuando 
no la necesita y estorbando la acción del instructor” (Antonelli y Salvini, 
1978, p. 247). Esto supone aún más educación entre algodones (me pregun-
to: le podemos llamar a esto educación?) y, por tanto, se da la previsible 
confluencia entre padres sobreprotectores junto a un sistema del deporte in-
fantil coronado por la concepción del deporte formativo, y por tanto afín a la 
misma idea de sobreprotección.
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Había empezado diciendo que el análisis a fondo del deporte formativo evo-
caba, sin quizás pretenderlo, su negativo: un deporte no formativo. Una vez 
que hemos reconocido esta imposibilidad de concebir algo como no formati-
vo, hemos visto que así mismo el deporte formativo se ha ido petrificado en 
torno a una serie de motivos cada vez más absurdos y grotescos. En lugar de 
poder servir como espacio para combatir la sobreprotección dispensada por 
las familias, ha acabado siendo un espacio que refuerza este discurso. Así, el 
deporte infantil se ha convertido en campo de juego para poner en práctica 
una concepción predominante de infancia (Valenciano, 2015b).

Considero que en lugar de eso, el deporte debería buscar ser contrapunto de 
esta concepción de educación entre algodones, en vez de reforzarla con el re-
glamento modificado y los roles sugeridos a los que son parte implicada. La 
cuestión sería, en mi opinión, perseguir la victoria con la máxima pasión y 
siguiendo los límites reglamentarios establecidos. Esas son las condiciones, 
sin azúcares añadidos (como el JUGA VERD PLAY).

Comentarios finales

Hoy en día las instituciones que dictan el paso del deporte formativo están 
totalmente atravesadas por las ideas de rechazo a la competición a las que me 
he referido más arriba. Entienden, claramente, que el deporte formativo está 
enfrentado con la competición. Por eso podemos pensar en dos estrategias: 
que se quiera domar la competición –como antes he dicho, para algunos está 
desbocada– o bien que se pueda decidir dejarla de lado. Si eso sucede, lo 
que se demuestra es la ignorancia de los dirigentes y también de los técnicos 
respecto al cuidado que hay que tener del elemento agonístico del deporte 
como una cuestión indispensable para cualquier manifestación deportiva, un 
cuidado que en la Grecia clásica tenían muy presente.

En mi opinión, el deporte infantil y sus gestores han sido cautivados por un 
canto de sirena: el discurso seductor del llamado deporte formativo. Aque-
llos que han expresado afinidad con este discurso han querido hacer suya, a 
toda costa, cualquier acción educativa, dando por hecho que el deporte con 
niños puede engullirse los problemas sociales, familiares, de convivencia, 
etc. Lo que no hemos acabado de comprender es que el deporte formativo ya 
hace tiempo que ha quedado empachado de una dosis descomunal de peda-
gogía de cartón piedra, en la mayoría de los casos bajo un rótulo goloso, pero 
vacío. La educación en valores sería, seguro, su máximo exponente.

En último término, podemos ir un poco más allá del deporte infantil y pre-
guntarnos si el mundo del deporte no se enfrenta a un reto aún mayor. Bien 
podemos decir que en la confluencia de todos los factores antes menciona-
dos, no sólo tenemos por delante la necesidad de desenmascarar el deporte 
formativo con todos los supuestos que arrastra, sino girar la tortilla en otro 
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aspecto más. Quisiera referirme al hecho de que, fruto de la acumulación de 
aspectos vergonzosos asociados a la competición, no estamos sino ante, tam-
bién, una perentoria necesidad de desligar la imagen del deporte competitivo 
de un deporte deformativo. La cuestión de si el deporte competitivo merece 
o no la pena en términos formativos no es el único lío a resolver, sino que de 
hecho abunda la idea de que el deporte competitivo va contra la formación, 
es decir, deforma. Por tanto, el trabajo se nos acumula y no tan sólo es nece-
sario descubrir la verdadera cara del deporte formativo, poniéndose en duda 
su canto de las esencias (en este caso, los valores). Asimismo es necesario 
que le podamos devolver a la concepción del deporte su valía en tanto que 
competición, en tanto que agon.

Ahora bien, eso nos confronta de nuevo a redundancias absurdas que ya 
hemos hecho puesto de manifiesto con anterioridad: todo deporte, como 
actividad humana, tiene un componente formativo, entendido en términos 
de cambio personal. Pero no es menos cierto que, desde el punto de vista 
que aquí hemos defendido, todo deporte también debemos entenderlo como 
competitivo en un grado más o menos notable. Por lo tanto, al igual que el 
adjetivo ‘formativo’ no añade mucha información a ‘deporte’ (toda actividad 
humana está impregnada de formación, de educación), tampoco le añade 
mucho detalle ponerle ‘competitivo’ detrás. De hecho, hablamos a estas al-
turas de dos etiquetas que podríamos ahorrarnos, dando por supuesto que 
fuéramos capaces de reflejar, en las prácticas de entrenamiento y de gestión 
institucional del deporte infantil, que toda propuesta motriz y reglamentada 
convierte, por méritos propios aunque sobre todo por el talante que le impri-
me el entrenador o monitor, una actividad a su vez formativa y competitiva.

La formación de los deportistas jóvenes no puede seguir siendo custodiada 
por los que se ciñen al deporte formativo de acuerdo a los supuestos que aquí 
hemos resaltado, y que me parecen realmente perjudiciales en el desarrollo 
de los niños hacia la salud. Este desarrollo saludable estaría ligado a la au-
tonomía, la madurez y la responsabilidad personales. Que les sea extraño 
medir sus propios méritos o bien esconderles el resultado del marcador no 
me parece el camino adecuado. En cambio, considero que debemos estar 
abiertos a concebir el deporte de una forma diferente a la que se estila en 
estas últimas décadas. La línea de pensamiento encabezada por Orlick, así 
como otros, supone un claro precedente de la concepción de deporte for-
mativo que estamos manejando en este momento, y que se ha construido y 
asentado fuertemente en nuestra sociedad en las últimas décadas.

Si como sociedad seguimos negándonos a reconocer las debilidades de esta 
concepción de deporte formativo tal como las he querido subrayar, nos ex-
ponemos a que poco a poco se vayan vaciando de fuerza las expresiones 
propias del deporte. Esta lucha a veces fratricida entre deporte formativo y 
deporte competitivo, como antes, y, también ahora, entre deporte escolar y 
deporte federado, no hace sino dañar las posibilidades de que la actividad 
deportiva se convierta en una experiencia valiosa para sus participantes. Ni 
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los excesos que se le atribuyen a la competición, ni los milagros que parece 
que puede realizar la educación en valores desligada de la más que conocida 
–pero siempre valiosa– técnica deportiva, son elementos que ayuden a desa-
rrollar un deporte infantil y juvenil en el que se pueda potenciar el desarrollo 
de la persona hacia la salud3.
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